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El artículo3 de investigación que se presenta, retoma la inteligencia emocional y social como elemento fundamental 
en los procesos de investigación que puede intervenir el maestro como también el compromiso que tienen las 
Facultades de Educación al formar a sus futuros Licenciados. La metodología aplicada fue de tipo descriptivo-
correlacional, no experimental-transeccional con enfoque probabilístico con una muestra de 150 participantes de 
diez instituciones educativas del sector oficial y privado, quienes se les aplicó el cuestionario auto-administrado 
de IIESS (inventario de inteligencia emocional). El principal hallazgo se enfoca en la capacidad de combinar 
adecuadamente la gestión de la inteligencia emocional con el conocimiento práctico; por lo tanto, el reconocer 
la inteligencia emocional y como esta interviene en los procesos de investigación  apalancan la sabiduría en los 
diferentes contextos.
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ABSTRACT

Training for research: the basis
of professionalism Bachelor of 

Education in Colombia

The present research article, retakes emotional and social intelligence as a fundamental element in the research 
processes, where the teacher with in the Faculties of Education are trying to graduate better teachers for the future. 
The methodology applied was descriptive-correlational design and a non-experimental- cross-sectional design with 
a probabilistic approach with a sample of 150 participants from ten official and private educational institutions in 
the Republic of Colombia, to whom were given a self-administered questionnaire of IIESS (emotional intelligence 
inventory). The principal finding focuses in the aptitude to combine adequately the management of the emotional 
intelligence with the practical knowledge; therefore, to recognize the emotional intelligence and how this one 
intervenes in the processes of research that influence wisdom in different contexts.

Keywords: Research, emotional intelligence, research training, graduates, university

SUMÁRIO

Formulário de pesquisa: com base no 
profissionalismo dos Bacharelado em 

Educação na Colômbia

O trabalho de pesquisa apresentado, leva-se a inteligência emocional e social como um elemento-chave no processo 
de investigação que pode intervir professor e também um compromisso com as Faculdades de Educação para 
treinar seus futuros licenciados. A metodologia foi descritiva-correlacional, não experimental-transeccional com 
abordagem probabilística com uma amostra de 150 participantes de dez instituições de ensino do governo e do 
setor privado a quem foi administrado o (inventário inteligência emocional) questionário auto-administrado IIESS 
. A principal descoberta centra-se na capacidade de combinar adequadamente a gestão da inteligência emocional 
com o conhecimento prático; portanto, reconhecer a inteligência emocional e como ele está envolvido na pesquisa 
processa alavancar a sabedoria em diferentes contextos.

Palavras chaves: Pesquisa, inteligência emocional, formação em investigação, graduados, faculdade
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1. Introducción 

La inteligencia es un concepto que 
se ha retomado para el estudio des-
de diversas áreas, encontrando des-
de las que buscan desentrañar su 
origen, funcionamiento, uso, como 
también las formas en que pueden 
intervenir en el ser humano; es de-
cir, es una unión entre lo tangible e 
intangible del ser humano en la rea-
lidad de vivir en la educación. 

Se puede resaltar en este espacio de 
acercamiento a la inteligencia emo-
cional, el discurrir si se puede me-
dir la inteligencia en la influencia 
del enseñar a investigar. Aunque, se 
puede decir que es una capacidad 
mental general que permite razonar, 
planificar, resolver problemas, pen-
sar de modo abstracto, comprender 
ideas complejas, aprender con rapi-
dez y vivir de la experiencia. Por lo 
tanto, es el reflejo de una capacidad 
amplia y profunda para comprender 
el ambiente, dar sentido a las cosas o 
imaginar qué se debe hacer en cada 
situación de enseñar a investigar.

Para acceder a este propósito se han 
diseñado la posibilidad de medir 
la inteligencia mediante diferentes 
test, pero se apoya en la inteligen-
cia emocional con el método IIESS. 
Algunos de ellos están diseñados 
con símbolos, palabras, situaciones 
culturales; sin embargo son encami-
nados a definir el cociente intelec-
tual de una persona. Dicho de otra 
manera, estas pruebas consideran 
condiciones genéticas, ambientales, 

biológicas y otros factores que con-
tribuyen sustancialmente a las dife-
rencias en el rendimiento según el 
test empleado.

Estas pruebas psicológicas estanda-
rizadas pretenden abarcar diferen-
tes rasgos del ser humano para rea-
lizar un diagnóstico integral y poder 
interpretar los resultados psicomé-
tricos desde una prueba fiable, las 
cuales aseguran que los resultados 
son reproducibles y estandarizados; 
además, su validez indica que el test 
mide lo que se espera se pretende me-
dir.

Se debe agregar, que quienes recu-
rren a este tipo de pruebas con tareas 
y preguntas estandarizadas, para 
evaluar el potencial de un individuo 
de acuerdo con su conducta efecti-
va, es principalmente la evaluación 
de las habilidades mentales del suje-
to o de sus capacidades intelectuales 
en general; es decir cómo piensa.

Investigación e inteligencia emo-
cional en maestros

Discurrir sobre investigación, pue-
de generar expectaciones de com-
placencia, aceptación y validación 
en comunidades; pero disensos en-
torno a un sinnúmero de íconos que 
se han establecido en las sociedades 
actuales sobre ¿quién debe investi-
gar? y ¿para qué se investiga? Esto 
conlleva, a introducir en diversos 
sistemas sociales, entre ellos el edu-
cativo, reflexiones sobre las actua-
ciones que se proporcionan en los 

diversos círculos académicos que 
tienen esta responsabilidad espe-
cialmente los maestros.

Al mismo tiempo, en lo conceptual 
sobre la investigación es difícil afir-
mar que las acciones del maestro 
realizadas en este campo, encajan 
siempre en un proceso de indaga-
ción continuo y científico; pero de 
vez en cuando se debe indagar con 
espíritu discontinuo y aleatorio, sin 
una guía forzada de la metodología 
y del método (Moreno, 1994).  Aún 
más, no es factible expresar, que la 
forma como se procede en inves-
tigación, en especial, desde áreas 
como las ciencias sociales y huma-
nas, han tomado la delantera en este 
concepto, superando el argumento 
de la producción tecnológica (Go-
din, 2012), los desarrollos en medios 
controlados y la divulgación de los 
nuevos descubrimientos. 

Por lo tanto, es tiempo de pensar. El 
maestro, puede aportar al desarrollo 
del país desde diferentes áreas, con-
tribuyendo a potenciar la educación 
con acciones que transformarán la 
sociedad y al individuo que ejerce 
acción sobre el medio de interac-
ción en los diferentes contextos de 
indagación por saber más y otorga 
soluciones a un nuevo aprendizaje. 
De igual modo, las transformacio-
nes que genera la investigación de-
ben poseer los elementos necesarios 
para redescubrir acciones contex-
tualizadas y reorganizadoras; siem-
pre que se pueda considerar social-
mente establecido. 
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Por consiguiente, se requiere de un 
proceso de formación para la inves-
tigación que implique: acciones que 
acerquen a los individuos en una 
sociedad, un reconocimiento de la 
inteligencia emocional y social para 
generar alternativas que aporten a 
los procesos de inmersión a la inves-
tigación desde las Licenciaturas en 
Educación. Así mismo,  a veces son 
reconocidas en un marco tradicional 
de formación y se ven relegadas no 
solo en el reconocimiento, sino con 
escasa generación de investigación 
que trascienda a innovaciones so-
ciales que no impactan a mejorar la 
vida cotidiana del aprendizaje (De 
la Torre, 1998).

Un aprendizaje sometido a la nor-
matividad; es decir,  la Constitución 
Política de Colombia de 1991 artícu-
lo 38, estipula que la educación es 
un “derecho de la persona y un ser-
vicio público que tiene una función 
social, con ella se busca el acceso al 
conocimiento, a la ciencia, a la técni-
ca.” En relación a la anterior afirma-
ción, es necesario acrecentar las po-
sibilidades de mejorar la calidad de 
vida de la población; es decir, cuan-
do la educación se ha incrementado, 
mayor será el desarrollo social.

En cuanto, a las diversas organiza-
ciones encargadas de liderar el pro-
ceso de enseñar a investigar deben 
incorporar en sus sistemas, acciones 
concretas para favorecer el desarro-
llo con estrategias acorde a los con-
textos y los retos que la sociedad 
genera en un mundo globalizado. 

A su vez, favorece la incorporación 
de los diferentes individuos a comu-
nidades en donde puedan acceder a 
condiciones de sostenibilidad armó-
nicas y estables, otorgando nuevos 
interrogantes para formar licencia-
dos con visión profesional de inves-
tigadores. 

Como se ha dicho, una de las accio-
nes que podría generar mayor res-
puesta de la comunidad para afron-
tar retos de desconocimiento, soste-
nibilidad y transformación, son los 
acercamientos a la sensibilización 
que puede realizar el maestro, quien 
ha reconocido cuáles capacidades 
de inteligencia emocional (en un ni-
vel alto o bajo) posee y cómo puede 
aprovecharlas para generar mayor 
apropiación de la investigación por 
parte de los estudiantes y definir los 
medios para el reconocimiento del 
mundo que los rodea. Según Haber-
mas (1982) expresa que:

“todo lo que acaece en el mundo 
puede interpretarse de determi-
nada manera como algo, al igual 
que los retratos, las imágenes del 
mundo pueden ser verdaderas o 
falsas (...) cualquiera sea el sis-
tema de lenguaje que elijamos, 
siempre partimos intuitivamen-
te de la presuposición de que la 
verdad es una pretensión  uni-
versal de validez” (p. 89). 

Complementando lo anterior, lo que 
permite al maestro tener la posibi-
lidad de acceder a interpretaciones 
diversas de la realidad y leer los 

problemas de las comunidades con 
mayor acercamiento a su realidad 
(Mardones, 1991), es decir compren-
der los comprehendido desde una 
perspectiva diferente que impulse 
a indagar e investigar nuevamente. 
Por consiguiente, la formación para 
la investigación, debería ir acom-
pañada de un reconocimiento de la 
inteligencia emocional como poten-
ciador de la investigación.

La inteligencia emocional reviste 
importancia en épocas en que la mi-
rada al ser humano hace que busque 
su esencia en las diversas actuacio-
nes que tiene y cómo éstas son abor-
das. Las diversas formas del ser y de 
comprender el mundo, permiten al 
hombre explorar nuevas alternati-
vas para acercarse a la comprensión 
de su esencia humana. 

Según Gardner (1993, p. 301), la inte-
ligencia emocional le proporciona al 
ser humano “el potencial biopsicoló-
gico para procesar información que 
puede generarse en el contexto cul-
tural para resolver los problemas”. 
Esto le permite al individuo tomar 
posición para corresponder a la res-
ponsabilidad social. Consecuente-
mente, una de las elecciones, será su 
nivel de profesionalización, hecho 
que demarcará significativamente la 
incorporación en la sociedad y su ac-
tuar (Gardner, 1994). Para ello, debe 
saber interactuar, especialmente en 
reconocer cómo lo realizará. 

Una de las profesiones que deben 
identificar en forma detallada cómo 
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se articulará con las sociedad desde 
la generación de conocimiento es la 
de ser maestro. Éste debe tener una 
comprensión del mundo cercano de 
su contexto y de la comunidad de 
estudiantes, pares y demás actores 
sociales. Por eso, se generan unas 
responsabilidades que debe atender 
entre ellas, el pensar en estrategias 
que permitan identificar en los en-
tornos los problemas a intervenir; 
además, definir las acciones; es de-
cir, pensar cómo los estudiantes se 
motivarán a ejercer la investigación 
como posibilidad de desarrollos 
personales y sociales que contribu-
yen a cerrar brechas sociales, puesto 
otorgan soluciones analizas y pen-
sadas en conjunto.

Aún, desde la infancia, época propi-
cia para desarrollar estos procesos 
de sensibilización y lograr que des-
de períodos tempranos, los niños y 
las niñas desarrollen sensibilidad 
mediante la lectura de expresiones 
del entorno y los actores, para es-
tar al corriente de cómo intervenir 
en forma articulada con la sociedad 
(Renata-Franco y Sánchez-Aragón, 
2010) y el docente-investigador.  Las 
estrategias ajustadas al problema 
contribuirán a fortalecer, con el paso 
del tiempo, la incorporación de una 
inteligencia emocional que le permi-
ta acerarse con mayor asertividad a 
los contextos que le rodea (Morales, 
Trianes y Miranda, 2012) permitien-
do ver lo no visto en los diferentes 
problemas que los convierten en 
oportunidades.

Sin embargo, se reconoce que la in-
teligencia emocional desarrolla al 
ser humano por que le permite po-
tenciar nuevas oportunidades para 
intervenir en sociedad de forma 
armónica y consensuada. En conse-
cuencia, es necesario tener presente 
que las acciones del maestro se con-
vierten en réplica para sus estudian-
tes; estos retoman del maestro ele-
mentos diversos de su actuar para 
incorporarlos a su cotidianidad. 

Según Bar-On (1997, p. 2), cuando se 
tiene inteligencia emocional, el indi-
viduo puede identificar, reconocer, 
manifestar emociones y “actualizar 
sus capacidades potenciales, llevar 
una vida regularmente saludable y 
feliz”. Son capaces de comprender 
la manera como las otras personas 
se sienten de tener y mantener rela-
ciones interpersonales satisfactorias 
(Bar-On y Parker, 2000)  y responsa-
bles, sin llegar a ser dependientes de 
los demás.  El maestro que no tiene 
presente su inteligencia emocional y 
social puede generar para sí mismo, 
tensiones que se transmiten a los 
estudiantes; lo que puede derivar 
en falta de motivación para acce-
der a nuevos conocimientos que se 
generan desde el docente. Aún, con 
estrategias diversas como lo esboza 
Romero (2000, p.102) “la motivación 
al logro es la motivación para el cre-
cimiento psicológico.  Las personas 
con alta motivación al logro pueden 
crecer y progresan psicológicamen-
te más que las otras”. Si la persona 
tiene el impulso y el estímulo nece-
sario, puede alcanzar metas según 

los objetivos establecidos: por tan-
to, le genera éxito personal y social. 
Consecuentemente, la motivación se 
convierte según Romero (2000, p.41) 
en “una red de conexiones cogni-
tivo-afectivas relacionadas con el 
desarrollo personal, implicando un 
uso exigente de capacidades y des-
trezas para el beneficio personal y 
colectivo”.

A partir de Goleman (1998), la inteli-
gencia emocional es un conjunto de 
habilidades que determinan las per-
sonas es la “capacidad de reconocer 
nuestros propios sentimientos y los 
de los demás, de motivarnos y de 
manejar adecuadamente las relacio-
nes”. (p.89).  Sin embargo, refina su 
propuesta a partir de su experiencia 
investigativa y propone que es una 
“capacidad para reconocer nuestros 
propios sentimientos y los de los de-
más, para motivarse y gestionar la 
emocionalidad en nosotros mismos 
y en las relaciones interpersonales” 
(Goleman, 1998, p. 98).

Por ello, si el maestro considera que 
la investigación será un elemento 
fundamental en los procesos de en-
señanza-aprendizaje ha de pensar 
en cuáles serán las intervenciones a 
partir del desarrollo de capacidades 
específicas como las que se identi-
fican en la inteligencia emocional y 
social. Éstas contribuyen a que el ser 
humano alcance metas acorde a las 
posibilidades de interacción. Ade-
más, permite descubrir el valor de 
las emociones, conecta al ser huma-
no con el mundo que le rodea le per-
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mite  comprender las experiencias 
para vivir en mejores condiciones 
físicas y emocionalmente.  Por otra 
parte, cada individuo cuenta con 
posibilidades diversas para vivir en 
armonía en sociedad y no es exclusi-
vo de personas que sean considera-
das con alto desempeño académico, 
aunque pueden considerarse como 
uno de los factores que influye en un 
mejor rendimiento académico con 
impacto en el contexto social. 

No todo individuo que tiene un alto 
rendimiento académico posee la ma-
yor inteligencia emocional y social, 
pero si todo aquel que la reconoce 
y sabe cómo potenciarla puede te-
ner mejores posibilidades de éxito 
incluyendo el académico (Clemente 
y Adrián, 2004; Extremera y Fernán-
dez-Berrocal, 2006; Limonero, Fer-
nández Castro, Tomás-Sábado y Ara-
dilla, 2009; Palomera, 2009; Salguero, 
Fernández-Berrocal, Ruiz-Aranda, 
Castillo y Palomera, 2011).

De esta forma, la inteligencia emo-
cional como habilidad permite al 
ser humano identificar sus propias 
emociones y la de los demás. Es de-
cir, involucra la atención y procesa-
miento de señales tanto fisiológicas 
y cognitivas que conlleven a lectu-
ras apropiadas sobre las experien-
cias (Fernández-Berrocal y Extreme-
ra, 2009; Papalia, Sterns, Duskin y 
Camp, 2009) para aprender de ellas. 
El trabajo de Salovey y Mayer (1990), 
admite ver que los individuos son 
potencialmente sociales y en este es-
quema se debe reconocer cómo inte-

ractúan;  es así,  que el maestro no es 
ajeno a desarrollarse como persona 
y con una profesión de docente. Más 
aun, cuando se convierte en fuente 
de ejemplo para la comunidad, con-
lleva a ser reconocido, en primer lu-
gar, por la importancia que reviste 
para su vida personal y en segundo 
lugar para su ámbito profesional y 
laboral.

Mayer y Salovey (1997), definen la 
inteligencia emocional como “ha-
bilidades para percibir, evaluar, y 
expresar emoción; para acceder y/o 
generar sentimientos cuando estos 
facilitan el pensamiento; para enten-
der las emociones y el conocimiento 
emocional, y para regular las emo-
ciones para promover el crecimiento 
emocional e intelectual…” (p. 87). 
Es decir, permite ver como se en-
focan los sistemas de emocionales 
y las funciones fisiológicas básicas 
hasta las emociones que reconocen 
lo básico y lo complejo, incluyendo 
habilidades como  “percibir, valorar 
y expresar emociones con exacti-
tud; la habilidad para acceder y/o 
generar sentimientos que faciliten 
el pensamiento; la habilidad para 
comprender emociones y el cono-
cimiento emocional; y la habilidad 
para regular las emociones promo-
viendo un crecimiento emocional e 
intelectual” (Mayer y Salovey, 1997, 
p. 5). Por otra parte, cuando el maes-
tro reconoce, regula y potencia su 
inteligencia emocional genera accio-
nes en prospectiva y desarrolla con 
mayor eficacia, sistemas auto-pro-
tectores ante situaciones estresantes; 

por consiguiente es más empático, 
comprensivo y resiliencia.

La inteligencia emocional y social, 
hace del maestro, un ser que se au-
to-reconoce. Por eso, no es ajeno 
a él procesos de autoevaluación y  
autorregulación; es decir aporta a 
tener control sobre sus emociones. 
Con ello, no está siendo ajeno a un 
reconocimiento ni a ocultarlas; por 
el contrario, las hace más presente 
y las emplean en favor recíproco de 
con quienes le rodean (Mestre, Pal-
mero y Guil, 2004).

Al asemejar las emociones se pue-
de identificar en cuales campos se 
intervine con mayor asertividad. 
Por eso, el maestro investigador ha 
de tener presente las emociones, los 
mecanismos de cómo controlarlas 
y saberlas expresar en comunidad; 
además de cómo hacerlas cercanas 
a su vida cotidiana y  lograr que le 
favorezcan para mejorar las relacio-
nes interpersonales y el desarrollo 
de estrategias para alcanzar nuevas 
metas (Boyatzis, Goleman y Rhee, 
2000; Extremera, Durán y Rey, 2005; 
Extremera, Fernández y Salovey, 
2006; Ferragut y Fierro, 2012); como 
también es una forma de humanizar 
las acciones propias de la docencia, 
sin perder el rigor que se debe tener 
como proceso de enseñanza, y más 
aún si se trabaja desde la investiga-
ción. 

Todavía cabe señalar, que una in-
tervención que contribuiría al de-
sarrollo de la inteligencia emocio-
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nal, se relaciona con la apropiación 
que podrían tener las facultades de 
educación, con intervenciones con-
cretas es los planes de estudio para 
incorporar programas que permitan 
al futuro egresado reconocer:  esta-
do interno emocional, cómo afecta 
este sus relaciones en comunidad, 
qué le provoca como persona nivel 
de reconocimiento, autorregulación 
de emociones, completitud y ten-
sión; además, de saber cómo actuar 
en momentos fundamentales donde 
impliquen la calma y las acciones 
que podrían generar estados de 
alerta. 

En consecuencia, si el maestro em-
plea el conocimiento para motivar a 
la comunidad a investigar, interven-
drá en desarrollos sociales que pue-
den redundar en el éxito y orientar 
emocionalmente  con sentido y auto-
control (Salovey, Stroud, Woolery y 
Epel, 2002; Lopes, Salovey y Straus, 
2003; Rude y McCarthy, 2003; Lo-
pes, Brackett, Nezlek, Schütz, Sellin 
y Salovey, 2004; Brackett et al., 2008; 
Furlong, Gilman y Huebner, 2009) a 
los futuros egresados de la licencia-
tura en educación.

2. Metodología

La investigación que originó este 
artículo se enmarcó en un diseño de 
tipo descriptivo-correlacional, no 
experimental-transeccional con un 
enfoque de muestreo probabilístico 
que se conformó por 150 participan-
tes de diez instituciones educativas 
del sector oficial y privado en Co-

lombia. Para obtener los datos de di-
cha muestra se realizó la aplicación 
del cuestionario auto-administrado 
de IIESS (inventario de inteligencia 
emocional), el cual está validado y 
normalizado por Sojo y Steinkopf 
(2002), se pudo recolectar informa-
ción. 

En relación a los criterios de inclusión 
se consideraron la edad, la cual está 
entre 30 y 60 años, docentes activos 
en instituciones educativas públicas 
o privada, quienes ejercería la profe-
sión de docentes al momento de dili-
genciamiento del cuestionario con un 
mínimo de tres años de experiencia; 
además, que laboran en el área metro-
politana de la ciudad de Medellín. 

Efectuando la T de Student, por 
ser una pequeña muestra, permitió 
identificar la edad promedio de los 
docentes en 39 años con una desvia-
ción estándar de 4,5157 años y un 

error estándar de 0,3687 (ver ilustra-
ción 1); con 149 grados de liberta de 
la prueba y con un intervalo de nivel 
de confianza entre 38,49 y 39,95 años 
de edad. 

La composición de los docentes se-
gún el tipo de identidad educativa 
donde ejercían la profesión se cla-
sificó en pública con un 59% y pri-
vada con el 41%; de estos docentes 
el 52% son magíster en educación 
y el 42% son de estudios superio-
res denominados especialistas en 
educación. El análisis se basó en la 
interpretación de lo expresado por 
los docentes y con la herramienta 
SPSS 22 se logró definir la estadísti-
ca descriptiva de las seis categorías 
(autorregulación, automotivación, 
empatía, tiempo de uso de relacio-
nes asertivas, eficiencia del método 
y juzgarse a si mismo) en las que 
se reunieron las 36 preguntas del 
cuestionario IIESS. 

Ilustración 1. Prueba T de Student

Fuente: elaboración propia a partir de datos en el SPSS22
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3. Discusión

Las universidades formadoras de 
licenciados en Colombia y la in-
vestigación

La demanda actual de intensificar 
procesos de investigación en las 
universidades, ha generado medi-
das internas y externas a los centros 
de formación académica, al diversi-
ficar un conocimiento más amplio, 
pluralista e integrador de vivencias, 
mayores desarrollos en esta área, 

que permitan a las nuevas genera-
ciones, construcciones competentes 
con base en sistemas de correspon-
sabilidad del conocimiento (Murillo 
y Reyes, 2012).

En la ilustración 2 se observa la co-
rrelación que poseen las seis catego-
rías de la inteligencia emocional que 
poseen los docentes para motivar a 
estudiantes a emprender la investi-
gación. Se destaca la correlación entre 
Automotivación y autorregulación de 
0,250 con tendencia a positiva directa 

y medianamente fuerte, es decir, in-
fluye poco la variables autonomía so-
bre la autorregulación; sin embargo, 
empatía es negativa e influye poco en 
la autorregulación por estar alejada 
del 1; es decir, la empatía afecta débil-
mente la autorregulación. La empa-
tía es negativa (-0,052) e influye muy 
poco en la eficaz del método a utilizar 
para aprender a investigar. Por tanto, 
el juzgarse a si mismo (0.343) con res-
pecto a al autorregulación, impulsa 
a dar un ejemplo a los estudiantes a 
aprender a investigar. 

Ilustración 2. Correlaciones de variables
Correlaciones

AUTOREGU-
LACION

AUTOMOTIVA-
CION EMPATIA TIEMPO EFICAZ DEL 

METODO
JUZGAR A SI 

MISMO

AUTORE-
GULA-
CION

Correlación de Pearson 1 ,250** -,288** ,042 ,020 ,343**

Sig. (bilateral) ,002 ,000 ,607 ,804 ,000
N 150 150 150 150 150 150

AUTO-
MOTIVA-

CION

Correlación de Pearson ,250** 1 -,119 -,155 ,056 ,177*

Sig. (bilateral) ,002 ,147 ,059 ,494 ,030
N 150 150 150 150 150 150

EMPATIA
Correlación de Pearson -,288** -,119 1 -,039 -,052 -,225**

Sig. (bilateral) ,000 ,147 ,640 ,530 ,006
N 150 150 150 150 150 150

TIEMPO
Correlación de Pearson ,042 -,155 -,039 1 ,250** ,048

Sig. (bilateral) ,607 ,059 ,640 ,002 ,558
N 150 150 150 150 150 150

EFICAZ 
DEL ME-

TODO

Correlación de Pearson ,020 ,056 -,052 ,250** 1 ,089
Sig. (bilateral) ,804 ,494 ,530 ,002 ,280

N 150 150 150 150 150 150
JUZGAR 

A SI 
MISMO

Correlación de Pearson ,343** ,177* -,225** ,048 ,089 1
Sig. (bilateral) ,000 ,030 ,006 ,558 ,280

N 150 150 150 150 150 150
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral).
*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral).

Fuente: elaboración propia a partir del SPSS 22
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La investigación genera apertura al 
conocimiento (Morin, 2000), la cual 
provoca “una relación responsable 
con el otro” (Foucault, 1998, p. 17). 
Por consiguiente, cuando las uni-
versidades fortalecen el proceso de 
investigación,  impulsan un direc-
cionamiento de “está en todas par-
tes; no es una institución, no es una 
estructura” (Melich, 2002, p. 51); por 
tanto, generan cambios significativos 
a los esquemas tradicionales para 
otorgar esquemas acostumbrados y 
considerados como un conocimiento 
que se convierte en un “acto de trans-
ferencia de conocimientos” (Melich, 
2002, p. 51). Las universidades se han 
considerado en Colombia como:

Instituciones de Educación Supe-
rior que desempeñan con criterio 
de universalidad las siguientes 
actividades: la investigación cien-
tífica o tecnológica; la formación 
académica en profesiones o disci-
plinas; y la producción, desarrollo 
y transmisión del conocimiento y 
de la cultura universal y nacional. 
Ley. Artículo 19º de la Ley 30 de 
diciembre 28 de 1992, por la cual 
se organiza el servicio público de 
la educación superior. (Ministerio 
de Educación Nacional. Glosario 
de Términos, 1992, p. 3)

Es así, que propenden gestionar ex-
periencias investigativas, cuando 
son capaces de propiciar diálogos in-
vestigativos que evolucionan con el 
contacto en comunidad para atender 
las perspectivas que se entretejen en-
tre los diversos actores sociales (Van 

Mannen, 1998). Es decir, la ilustra-
ción 3, demuestra que la experiencia 
en investigación es promovida por 
la autorregulación del docente al ser 
ejemplo ante la comunidad, quie-
nes defienden en última instancia 
la aceptación de los nuevos conoci-
mientos dados por el docente; tam-
bién buscan darle sentido para cons-
truir interrogantes de nuevas inquie-
tudes a lo descubierto por el esfuerzo 
mismo de los estudiantes.  

De los 150 docentes, el 39% cali-
ficaron algunas veces efectúan la 
autorregulación para mejora la in-
teligencia emocional en los procesos 
de formar investigadores en los es-
tudiantes de licenciatura; el 35% ex-
presó que siempre tiene una actitud 
de regulación para mejorar el proce-
so de amar la investigación. 

Según Taba (1974), la tradición in-
vestigativa, acerca a los individuos 
a la comprensión de las acciones, 
de las personas en comunidad y 
sus problemas cotidianos. Cuando 
se da respuesta a estos problemas, 
desde un maestro, quien tiene un 
reconocimiento de su inteligencia 
emocional y social  (Dávila y Gua-
rino, 2001; Lazarus, 2001; Cuervo e 
Izzedin, 2007; Reyes y Mora, 2007; 
Morales y Trianes, 2010) intervie-
ne en la comunidad y la forma de 
enseñanza, induciendo  al recono-
cimiento a los estudiantes para ge-
nerar transformaciones que pueden 
impactar las dinámicas sociales.  
Por otra parte, la automotivación 
en un 85% infiere en el proceso de 
estimular a los estudiantes a inves-
tigar. 

Ilustración 3. Evaluación de la autorregulación

Fuente: elaboración propia 
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Ilustración 4. Automotivación para impulsar la investigación

Fuente: elaboración propia 

Ilustración 5. Empatía hacia la enseñanza a investigar

Fuente: elaboración propia  

De los 150 encuestados el 48% cali-
ficó al automotivación como buena 
para aportar a la motivación de los 
estudiantes a investigar, el 37% la 
considera excelente (ilustración 4) , 

puesto si no hay automotivación re-
flejaría un clima o ambiente de que 
la investigación es una asignatura 
sin valor, y el 15% la considera regu-
lar por circunstancias del entorno en 

el cual se enseña para investigar, al 
no haber herramientas, programas 
estadísticos especializados, dificul-
tad de interpretación de datos y des-
conocimiento del uso del Excel. 
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El 56% de los 150 encuestados con-
sidera la empatía como un elemen-
to fundamental en la enseñanza 
de la investigación (ilustración 5); 

el 41% la considera regular por  el 
miedo al fracaso y la resistencia al 
cambio y el 3% la considera mala 
por los comportamiento violentos 

al rechazo a aprender a indagar y 
la teoría de la metodología de la in-
vestigación.

Ilustración 6. Meses utilizando la inteligencia emocional para motivar la investigación

Fuente: elaboración propia 

En la ilustración 6 se denota que de 
los 150 docentes encuestados, el 56% 
manifestó que lleva 11 y 36 meses 

utilizando la inteligencia emocional 
como lamento hacia la motivación 
para investigar, desde un enfoque 

de “feeling” y acompañamiento y  
sin regaños, más de asesoría y con-
sultoría.

Ilustración 7. Aportaciones al mejoramiento de la investigación

Fuente: elaboración propia
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De los 150 docentes encuestados el 
93% manifestó que el uso de la in-
teligencia emocional aporta a una 
mejor comprensión de la realidad 
de la motivación para investigar y 
generar nuevas inquietudes o inte-
rrogantes (Ilustración 7). 

Las instituciones educativas deben 
pensar involucrar a los formadores 
de maestros en desarrollar currí-

culos con visión de investigadores; 
así poder aprender, tanto las teo-
rías como conceptos que permitan 
desarrollar, según sea el nivel de 
interacción que se tenga, acciones 
concretas que favorezcan  una ade-
cuada apropiación de la inteligencia 
emocional y la proyección en los di-
versos espacios de interacción con 
la comunidad para mostrar nuevos 
hallazgos que mejorar la calidad 

de vida. Es decir, aportar a mejorar 
el nivel de autonomía inscrito y la 
prospectiva de impacto en la gene-
ración de transformaciones sociales.

En otras palabras, el juzgarse a si 
mismo, permite comprender mejor 
las exigencias de la sociedad en el 
requerimiento de lo que desean in-
dagar para cambiar para bien la for-
ma de vida cotidiana que se tiene. 

Ilustración 8. Juzgarse a si mismo para emprender la investigación

Fuente: elaboración propia

De los 150 encuestados el 49% ex-
presó que es muy bueno juzgarse 
a si mismo para motivar a los estu-
diantes a investigar (ilustración 8), 
puesto consideran que el docente es 
el ejemplo a seguir; es así, que inda-

gaban a los docentes si estos habían 
realizado investigación para tomar 
el curso. El 47% manifestó que es 
bueno juzgarse a si mismo para me-
jorar y estar actualizado en los te-
mas a impartir en el salón de clase. 

En todo caso, la ilustración 9, se da 
conocer las estadísticas descriptivas 
de la influencia de la inteligencia 
emocional en la motivación directa 
o indirecta de aprender a investigar 
en la licenciatura de educación. 
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Ilustración 9. Estadística Descriptiva de las seis variables de la inteligencia emocional

Estadísticos descriptivos

N Mínimo Máximo Media
Des-

viación 
estándar

Varianza Asimetría Curtosis

Estadís-
tico

Estadís-
tico

Estadís-
tico

Estadís-
tico

Estadís-
tico

Estadís-
tico

Estadís-
tico

Error 
estándar

Estadís-
tico

Error 
estándar

AUTOREGULA-
CION 

150 2,0 5,0 3,887 ,9450 ,893 -,061 ,198 -1,368 ,394

AUTOMOTIVA-
CION 150 3,0 5,0 3,773 ,6869 ,472 ,326 ,198 -,863 ,394

EMPATIA 150 3,0 5,0 3,627 ,5501 ,303 ,094 ,198 -,862 ,394
MÉTODO 

RELACIONES 
ASERTIVAS

150 2,0 72,0 23,080 18,5351 343,551 ,979 ,198 ,131 ,394

EFICAZ EL MÉ-
TODO 150 ,0 1,0 ,927 ,2616 ,068 -3,307 ,198 9,054 ,394

JUZGAR HACIA SI 
MISMO 150 2,0 4,0 3,453 ,5745 ,330 -,461 ,198 -,730 ,394

N válido (por lista) 150

Fuente: elaboración propia a partir de datos en el SPSS22.

cial cuando se forman a los futuros 
maestros, que reflejen la representa-
ción del conocimiento que se desea 
alcanzar y relacionen sus acciones 
para contribuir a una transforma-
ción social con compromiso desde 
resultados replicables (Lewin, 1946). 
Cuando el maestro logra en forma 
sistemática, dar sentido a la reali-
dad que rodea a la sociedad y los 
individuos (Sandoval-Estupiñán, 
Quiroga, Camargo-Abello, Pedraza, 
Vergara y Halima, 2008) determina 
acciones de intervención desde la 
investigación, para que se convierta 
en una mediador con crítica (Porlán, 
1995) para volver a indagar. Adicio-

nal, contribuye en casos de insufi-
ciente éxito al determinar nuevas 
formas de intervención (Kerlinger, 
1979) y retoma lo que existe en el 
medio para transformarlo con ayu-
da de las comunidades.

Se hace necesario iniciar, como lo 
manifiesta Rivas, Leite y Cortés 
(2011), en traducir las políticas a la 
realidad social, como un elemento 
factible de investigarse, en la cual 
media el lenguaje como signo dina-
mizador de la investigación (Dur-
kheim, 1976) y para crear espacios 
investigativos de impacto (Haber-
mas, 1998).

Es decir, se detecta un error de 0,394 
en la curtosis la cual configura el 
grado de concertación que presen-
tan los valores de las variables ana-
lizadas alrededor de la zona central 
de la distribución de frecuencias. 
Por tanto, promueve una leptocurti-
ca, donde los datos son más apunta-
dos y las colas menos anchas de la 
normal. Esto lleva a replantear polí-
ticas para promover la investigación 
como una actividad de conocimien-
to praxis sustentada en la teoría bien 
dirigida (Freire, 1990). 

En consecuencia se debe disponer de 
políticas en investigación, en espe-
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Al incorporar, esquemas de investi-
gación con acciones concretas, que 
se orientan a una mejor apropiación 
de las realidades del ser humano, en 
especial de las formas de potenciar 
las soluciones construidas en comu-
nidad (Borrero, (2008., se está propi-
ciando un maestro investigador. A su 
vez Restrepo (2009), propone “alen-
tar la investigación, la participación 
y la innovación basada en la calidad, 
dependientes ambas de una buena 
educación que, al incluir la investiga-
ción, permite llegar a la innovación, 
la que a su vez apalanca la compe-
titividad” (p.105). Así, se lograría 
enfrentar los retos que trae consigo 
educar en las nuevas perspectivas de 
la sociedad, la cual garantiza opor-
tunidades equitativas para alcanzar 
estándares de vida con calidad.

La educación superior: una reali-
dad actual o histórica

A partir de la Declaración mundial 
sobre la educación superior en el siglo 
XXI: visión y acción (1998, p.1), se 
resalta en su preámbulo, una forma-
ción que “reviste para el desarrollo 
sociocultural y económico y para 
la construcción del futuro, de cara 
al cual las nuevas generaciones de-
berán estar preparadas con nuevas 
competencias y nuevos conocimien-
tos e ideales;” efectivamente, no son 
ajenos los interrogantes que se pue-
den consolidar entorno a este tema 
por parte de los actores sociales. 

Dado que, existe aceptación por las 
diversas formas de hacer investiga-

ción Restrepo (2003), expone que la 
investigación formativa, formación 
en investigación y la investigación 
propiamente dicha, son elementos 
constitutivos de procesos investi-
gativos. Además, con métodos es-
pecíficos, genera métodos, desde la 
enseñanza–aprendizaje en el aula 
de clases (Briones, 1981) mediante 
la investigación educativa, con es-
trategias docentes, para construir 
y formar. A su vez, Restrepo (2003) 
enuncia primero, la

investigación-acción pedagógi-
ca,  permite al maestro reflexio-
nar sobre su propia práctica con 
miras a examinarla en forma 
crítica y transformarla con el 
propósito de mejorarla. El se-
gundo tipo tiene que ver con la 
investigación del maestro sobre 
los estudiantes y su propia prác-
tica, con el propósito de diseñar 
y aplicar estrategias dirigidas a 
mejorar sus logros. Y el tercer en-
foque o tipo de investigación de 
aula es la investigación con los 
estudiantes, mediante la cual el 
maestro acompaña los procesos 
investigativos de estos, o sea, la 
investigación formativa, cuyo 
propósito es aprender a investi-
gar investigando (p.103).

Aunque la Educación a nivel Supe-
rior, afronta diversos retos y con-
flictos debe reconsiderar, cuál es el 
esquema por el cual se ha optado en 
formación; es decir, si este genera ac-
ceso a mejores condiciones de vida 
para los individuos, transformación 

de sistemas comunitarios poco di-
námicos, puesto permite establecer 
relaciones entre los individuos y 
las oportunidades para mejorar en 
igualdad de oportunidades, pero en 
especial, hace que los sistemas edu-
cativos se piensen en prospectiva.

4. Conclusiones

En épocas en que la investigación se 
asocia con avances, se deben reto-
mar las posibles acciones que puede 
hacer el hombre con ayuda de la tec-
nología pero no convertir a esta, en 
su único medio, fin y conocimien-
to de lo que es la investigación. En 
este proceso, el futuro maestro ha 
de pensar cómo ser más afín con de-
mandas abiertas del mundo sin per-
der la esencia de la comprensión de 
lo humano; es decir, buscar la com-
plementariedad comenzando con el 
ser y el actuar (Stenhouse, 1984).

Aunque se ha dado un incremento 
en el número de estudiantes que 
hoy en día acceden a la educación 
y los programas de formación para 
maestros se diversifican más, es ne-
cesario pensar en cómo se está for-
mando al Licenciado, qué requiere 
la sociedad actual y cómo se ve este 
futuro maestro en este medio.

Se pueden generar brechas entre el 
ideal del ser maestro y las cotidiani-
dades, ancladas en experiencias que 
se convierten en actividades, cada vez 
más complejas. Entre la estratificación 
socioeconómica que se vive en la so-
ciedad de hoy y el buscar acciones 
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prácticas, mediáticas que se recalci-
tran en modelos transmisionista.

El docente debe reconocer cuáles 
son las transformaciones que se pro-
porcionan y cómo impactan otras 
áreas. También la especificidad para 
promover diálogos comprensivos, 
asertivos y en busca del consenso, 
que provoquen el desarrollo cultu-
ral con trascendencia a las futuras 

generaciones. Todo esto, puede ser 
más factible de lograrse si tiene una 
adecuada vivencia de la inteligencia 
emocional.

Aunque en el esquema actual uni-
versitario, se da primacía a las áreas 
de mayor impacto científico, se re-
quiere con urgencia una identifi-
cación de la inteligencia emocional 
para generar significado personal 

y social con compromiso desde las 
respectivas disciplinas, para otorgar 
valor al conocimiento insitu. A su 
vez, complementa con alternativas 
para los procesos de enseñanza en 
investigación no solo en el concep-
to y la metodología; también es un 
conocimiento transformador del fu-
turo profesional con posibilidades 
de leer las realidades sociales desde 
diferentes ángulos.
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